
, QUINCE DlAS DESPUES
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Hoy hace quince días a las ocho treinSU de la manana m as de euatroClentos ~ -

venes oficiales se levantaban contra el régimen y no s'olo contra la persona del

General Romero y de su camarilla militar. Aw1que no eran pocos los que esperaban

un golpe militar, eran JIIJY pocos los que esperaban que se diera una insurrección

militar de estas caracteríiticas. Pocos D casi nadie había reparado en las virtua­

lidades de una jueventud militar, virtualidades tanto técnicas como políticas. La

insurrecci:i6n tuvo pleno éxito pues fue preparada con todo cuidado, de modoqpe se

hizo imposible cualquier tipo de resistencia.

En sus orígenes fue una acci6n militar y, como tal, poco preparada para el plan­

teamiento político del post-golpe. Por eso las acciones políticas, prometidas en

la Proclama de la madrugada del 16 de Octubre, parecen no K fluir con la velocidad

deseada. Y, sin embargo, ese parecer es ilusorio y equivocado. Porque en estos

quince días de han hecho muchísimas cosas.

Ante todo se ha derrocado al Presidente Romero y se ha detenido drásticamente

el curso de su política que llevaba aceleradamente a la guerra ci:ivil. No sólo fue

destituido él y todo el Ejecutivo, sino también todo el Legii1ativo y el Poder Ju-

dicial; es decir, todo el aparato de poder que sostenía su política represiva.

También ha e~zado la purificaci6n a fondo de la Fuerza Armada: no s6lo han salido

del país los altos jefes militares sino que han sido separados de sus cargos cerca

de cincuenta altos mandos, algunee recientemente nombrados oomo el jKD director

de la Policía de Hacienda por los sucesos de Soyapango y otros de tanta o mayor

significaci6n como en los casos de 6lores Lima, Ganizales y Martínez Isasi. Se

10gr6 asimismo el nombramiento de la Junta revolucionaria de Gobierno y de un Gabi­

nete que representan una alianza bastante extensa que va desde el Demócrata Cris­

tiano hasta el Partido comunista. Y aunque en la primera semana la cota de muertes

en enfrentamientos fue muy alta, ya en la segunda baj6 dr§sticamente; a la par que
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se suspendi6 el Estado de sitio y la Ley Marcial.

Todo ello fue dificultado por la explosión irracional y precipitada de la vio-

lencia por parte de las organizaciones populares, que no dieron ni siquiera 24

horas de respirio al nuevo régimen para ver si se ponía a favor del pueblo o en

contra de H. Los grotescos levantamientos de Mej icanos, Cuscatancinio o Santo To­

más suponen l.DUl irracionalidad sin límites, que pone en juego el heorismo de l.DUl

jUftlltud, que merece ser mejor dirigida. Han seguido después brotes sucesivos de

violencia, que dificultan y retardan las medidas en favor del pueblo.

En dos p\D1tos no ha acertado todavía el Gobierno. Ha habido fonnas de represí6n

que recordaban las de los tieppos de Romero y, por otra parte, no se ha logrado

todavía asegurar el orden ptíblico, acosado por las organizaciones populares y/o

los grupos guerrilleros. En segundo lugar, tampoco se ha logrado ganar la confian­

za ptíblica en el tema de los presos políticos y de los desaparecidos; es evidente

que los actuales dirigentes querrían poner en libertad a los presos políticos y

desaparecidos si los tlNieran, pero no está claro por qué no se puede ~zar Wla

investigaci6n a fondo de los crímenes ocurridos enel pasado. Inclusono se ha expli­

cado debidamente la lII.Ierte del sacristán de Soyapango, ocurrida bjj o las 6rdenes

del depuesto director de la policía de Hacienda, que pretendió sabotear las inten-

ciones de la actual J\D1ta.

Lo importante ahora es empezar a hacer. Pero todos nos debemos acostrumbrar a

comp!ender que las profundas transfonnaciones requeridas constituyen el verdadero

problema del país, y que estas prof\D1das transfonnaciones no pueden hacerse a la

carrera. No pueden ni deben hacerse a la carrera. Podrán darse pronto medidas co-

yunturales de alguna importancia en lo referente a salarios y en lo referente a

la rebaja de alg\D1os productos básicos. Pero las verdaderas medidas significativas

para el cambio social no pueden darse de un día para otro. Conviene prepararlas

bien y venderlas mejor a una opini6n ptíblica que no está siendo bien informada y

que tiene poaa clarüdad sobre lo hecho en estos Quince días. 10~UCL~~__~
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